


 Porque somos una Comunidad Mariana: 
Si estamos centrados en el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo, ¿cómo no sentir la necesidad de la Madre de Dios?
Ella tiene su sitio en la vida comunitaria, muy singular en 

determinados momentos, formando parte de nuestro ser 
como pueblo. 



Durante la oración del Santo Rosario se meditan los misterios 
de nuestra fe. En cada Rosario meditamos 5 misterios 

seguidos cada uno con un Padre Nuestro, diez Avemarías, el 
Gloria y la Jaculatoria. 

El Padrenuestro 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en 
el cielo.  
Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no 
nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 

El Avemaría 
Dios te Salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. 
Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús.  
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

El Gloria 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Jaculatoria 
María, Madre de Gracia, Madre de Misericordia, defiéndenos de 
nuestros enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 






Por la Señal de la Santa Cruz,
de nuestros enemigos,
líbranos Señor, Dios nuestro.
En el nombre del Padre, y del Hijo,
y del Espíritu Santo. Amén.



LOS 4 MISTERIOS DEL SANTO ROSARIO:

Misterios Gozosos (lunes y sábado): 

1. La Anunciación a la Virgen María y la Encarnación del Verbo

2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel

3. El nacimiento del Hijo de Dios

4. La presentación del Niño Jesús en el templo

5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo

Misterios Dolorosos (martes y viernes): 

1. La oración de Jesús en el huerto

2. Jesús es flagelado

3. La coronación de espinas

4. Jesús con la cruz a cuestas

5. Jesús es crucificado

Misterios Gloriosos (miércoles y domingo): 

1. La Resurrección de nuestro Señor Jesucristo

2. La Ascensión de Jesús al Cielo

3. La Venida del Espíritu Santo sobre María y los apóstoles

4. La Asunción de María a los Cielos

5. La Coronación de María Santísima

Misterios Luminosos (jueves): 

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán

2. La Autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión

4. La Transfiguración

5. La institución de la Eucaristía



Misterios Gozosos  (lunes y sábados) 

1. La Anunciación a la Virgen María y la
Encarnación del Verbo

«Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la 
estirpe de David; el nombre de la virgen era María. Entró donde ella estaba, 
y le dijo: «Alégrate, llena de gracia; el Señor está contigo». Ante estas 
palabras, María se turbó y se preguntaba qué significaría tal saludo. El 
ángel le dijo: «No tengas miedo, María, porque has encontrado gracia ante 
Dios. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. Será 
grande y se le llamará Hijo del altísimo; el Señor le dará el trono de David, 
su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá 
fin». (Lucas 1, 26-33) 

2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima
Santa Isabel

«En aquellos días María se puso en camino y fue aprisa a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Y sucedió que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó de 
gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y 
exclamando a voz en grito, dijo: «Bendita tú entre las mujeres y bendito 
el fruto de tu vientre». (Lucas 1, 39-42) 

3. El nacimiento del Hijo de Dios

«Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y 
dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada».  (Lucas 2,6-7) 

4. La presentación del Niño Jesús en el templo

«Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la Ley de 
Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor, de 
acuerdo con lo escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor». (Lucas 2, 22-23) 

5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo

«Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 
Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, 
cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que lo supieran sus padres. Y sucedió que, a los tres días, lo 
encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían 
quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba». 
(Lucas 2, 41-45, 46-47) 



Misterios Dolorosos    (martes y viernes) 

1. La oración de Jesús en el huerto

«Jesús se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, arrodillado oraba 
diciendo: «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero que no se haga 
mi voluntad, sino la tuya». Y se le apareció un ángel  del cielo que 
lo     confortaba. En medio de su angustia, oraba con más intensidad. 
Y le entró un sudor que caía hasta el suelo como si fueran gotas 
espesas de sangre». (Lucas 22, 41-44)

2. Jesús es flagelado

«Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los 
soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza 
y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a 
él, le decían: «Salve, Rey de los judíos». Y le daban 
bofetadas».  (Juan 19,1-3) 

3. La coronación de espinas

«Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la cohorte: lo desnudaron y le 
pusieron un manto de color púrpura y trenzando una corona de 
espinas se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la 
mano derecha. Y doblando ante él la rodilla, se burlaban de él 
diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!». (Mateo 27, 27-29) 

4. Jesús con la cruz a cuestas

«Pasaba uno que volvía del campo, Simón de Cirene, el padre de 
Alejandro y de Rufo; y lo obligaron a llevar la cruz. Y condujeron a Jesús 
al Gólgota, que quiere decir lugar de «la Calavera». (Marcos 15, 21-22). 

5. Jesús es crucificado

«Y cuando llegaron al lugar llamado «la Calavera», lo crucificaron allí, 
a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Jesús dijo: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen…»  

Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la 
tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del 
templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: 
«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» Y, dicho esto, expiró».   
(Lucas 23, 33-34, 44).



Misterios Gloriosos  (miércoles y domingo) 

1. La Resurrección de nuestro Señor Jesucristo

«Y muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al 
sepulcro. Y se decían unas a otras: «¿Quién nos moverá la piedra de la 
entrada del sepulcro? Al mirar, vieron que la piedra de la entrada estaba 
movida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron a un 
joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y quedaron aterradas. 
Él les dijo: «No tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el 
crucificado? No está aquí, ha resucitado». (Marcos 16, 2 – 7) 

2. La Ascensión de Jesús al Cielo

«Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba 
marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de 
blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados 
mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre 
vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse 
al cielo». (Hechos 1, 10 -11) 

3. La venida del Espíritu Santo sobre María y
los apóstoles

«Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos 
de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedía manifestarse». (Hechos 2, 1, 3-4) 

4. La Asunción de María al Cielo

«María ha sido elevada al cielo, los ángeles se alegran. Toda 
espléndida la hija del Rey sube al cielo, resplandeciente como la 
aurora cuando amanece, con sus vestidos recamados en oro». 

5. La Coronación de María Santísima

«Se abrió el templo de Dios en el cielo y dentro de él se vio el Arca de la 
Alianza. Apareció entonces en el cielo una figura prodigiosa: una 
mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce 
estrellas sobre su cabeza». (Apocalipsis 11, 19; 12,1)  



Misterios Luminosos  (jueves) 

1. El bautismo de Jesús en el Jordán

2. La autorrevelación de Jesús en las bodas de
     Caná

«Hubo una boda en Caná de Galilea, a la cual asistió Jesús con sus 
discípulos. También asistió a la boda María, la Madre de Jesús. El vino se 
les acabó a los novios. María le dijo a Jesús: «Ya no tienen vino». Jesús le 
contestó a María: «¿Qué podemos hacer tú y yo? Todavía no ha 
llegado mi hora». Pero María les dijo a los sirvientes: «Haced lo que él os 
diga». Jesús les ordenó que llenaran con agua las tinajas. Y al final 
obtuvieron un vino de la mejor calidad. Este fue el primero de 
los signos que Jesús realizó». (Juan 2,1-11) 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la
     conversión

«Jesús se marchó a Galilea a proclamar la Buena Nueva de Dios. Decía: 
«El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca, convertíos y 
creed en el Evangelio». (Marcos 1, 14-15) 

4. La Transfiguración

«Un día Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y 
subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, 
y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. De repente, se les aparecieron 
Moisés y Elías conversando con él». (Mateo 17, 1-3) 

5. La institución de la Eucaristía

«Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la 
bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: «Tomad, comed: 
esto es mi cuerpo». Después tomó el cáliz, pronunció la acción de 
gracias y dijo: «Bebed todos, porque esta es mi sangre de la alianza, 
que es derramada por muchos para el perdón de los 
pecados». (Mateo 26, 26-28) 

«Un día fue bautizado también Jesús entre el pueblo que venía a recibir 
el bautismo. Y mientras estaba en oración se abrieron los cielos: El 
Espíritu Santo bajó sobre Él y se manifestó exteriormente en forma de 
paloma, y del cielo vino una gran voz que decía: Este es mi Hijo amado, a 
quien he elegido». (Lucas 3, 21 – 22)



   LETANÍAS DE LA VIRGEN 

Lector:  Todos: 

Señor, ten piedad...        
Cristo, ten piedad...        
Cristo, óyenos...             

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Cristo, óyenos 

Cristo, escúchanos...      Cristo, escúchanos 

Dios, Padre Celestial... 
Dios Hijo, Redentor del mundo...     
 Dios Espíritu Santo...               

Ten
misericordia
de nosotros Trinidad Santa un solo Dios... 



             Ruega 
por 

            nosotros 

Santa María, 
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las Vírgenes,
Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la misericordia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre de la esperanza, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre siempre virgen,
Madre inmaculada, 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,



Ruega 
 por 

nosotros 

Vaso digno de honor, 
Vaso de insigne devoción, 
Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la Alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consuelo de los migrantes,
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina asunta a los Cielos, 
Reina del Santísimo Rosario,
Reina de la familia, 
Reina de la EDE y El Señorío de Jesús, 
Reina de la paz.



Lector: 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. 

Todos: 
Perdónanos, Señor 

Lector: 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. 

Todos: 
Escúchanos, Señor.

Lector: 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. 

Todos: 
Ten misericordia de nosotros. 

Lector: 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

Todos: 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas 

de nuestro Señor Jesucristo. 

Lector: 
Oremos. 
Te pedimos, Señor, que nosotros tus siervos, gocemos 
siempre de salud de alma y cuerpo; y por la intercesión 
gloriosa de Santa María, siempre Virgen, líbranos de las 
tristezas de este mundo, y concédenos las alegrías del 
cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 



Lector: 
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre 
de Dios; no desoigas la oración de tus hijos  

necesitados, líbranos de todo peligro, 
¡oh siempre Virgen gloriosa y bendita! Amén. 

Todos:  Salve Regina 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,      

vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.
A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva;               

a Ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas.

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos y, después de este destierro, 

muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.
¡Oh, clementísima! ¡Oh, piadosa! ¡Oh, dulce siempre 

Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. Para que 
seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 

Señor Jesucristo. Amén. 

 Bajo tu amparo 
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